
SUPLEMENTO

del Martes 14 de Febrero de ij6y.

TRADUCCION DEL MANIFIESTO

DE LA

EMcPE%dTcRJZ T>E LAS %)SI AS
CONTRA

LA TUERTA OTOMANA.
TV
JL ^ Os Cath aliña II, por la gracia de Dios, Emperatriz y Autocratriz 
de todas las Rusias, &c, &c5 &c ; A todos nuestros fieles Vasallos 
hacemos saber lo siguiente.

La parte que hemos tomado en los negocios de la República 
de Polonia se fundaba por un lado en los antiguos y solemnes em­
peños que subsistían entre ella y nuestro Imperio , y por el otro en 
el común y esencial interés , que obliga á todas las Potencias veci­
nas de la República á mantener en ella la legitima Constitución en 
toda su pureza. Los primeros son conocidos en todo el Mundo y en 
toda su estension por el Tratado de 1686, en el qual se estipuló 
muy expresamente que la Iglesia Griega y todos los que profesan 
esta Religión en los Países y Dominios de la Corona de Polonia y del 
Gran Ducado de Lithuania, gozarían constante y perpetuamente de 
todas las libertades , derechos y prerogativas que les pertenecen. 
No obstante, una triste experiencia de setenta años prueba que la 
Religión Griega en aquellos Estados ha sido, si no totalmente desar- 
raygada , á lo menos oprimida , ó por decir mejor, excluida por la
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fuerza de la sociedad civil , y privada de las ventajas anexas á 
e la, con evidente menosprecio de dicho Tratado y de la Constitu- 
c'on fundamental de la Polonia, de que son inseparables la libertad 
V la igualdad de cada Ciudadano. Desde entonces todos los Ve­
cinos de la República miraban comprometidos sus verdaderos inte­
reses, respeto de que su seguridad general depende de la observan­
cia inviolable de esta misma Constitución.

Nos misma, guiada por .el doble motivo del ínteres de la Igle­
sia Griega y de el del Estado, no hemos podido dexar de tomar muy 
de veras y como nuestros, los negocios de Polonia y el estado de su 
Constitución , tan intimamente unido á los mismos intereses. En su 
consecuencia nos determinámos á aplicar nuestra atención á este 
objeto ; pero no habiéndonos querido apropiar la gloria del suceso* 
preferimos cederla á la misma República, no empleando de nues­
tra parte-sino representaciones amigables fundadas en justicia que 
no tenían otro objeto que la propia utilidad de la República: lison- 
geandonos poder terminar de esta manera todas las disputas lo mas 
pronta y pacificamente que fuese posible.

En cada Dieta hemos hecho reiterar nuestras mas vivas instan­
cias á favor de la Iglesia Griega y de todos los Desidentes que se 
hallan en igual caso; pero prevaleciendo la preocupación , el vil in­
terés , y el espíritu de dominación á todas las consideraciones debi­
das á los sagrados empeños de la República , consiguieron desbane- 
cer el fruto de nuestros trabajos , y el de la resolución de las Cor­
tes Protestantes mas respetables,que habían tomado el partido de con­
ciliar este negocio de acuerdo con Nos, fundadas.en que desde los 
tiempos mas remotos los Desidentes (baxo cuyo nombre también 
se comprebenden los Griegos ) han hecho recíprocas convenciones 
para socorrerse mutuamente y conservar entre sí una unión in­
disoluble.

i

Habiendo correspondido tan mal nuestros desvelos y los de las 
Cortes animadas de las mismas ideas que Nos : haciéndose cada 
<dia mayores los agravios de los Desidentes y mas frecuentes las per­
secuciones y violencias : viéndose estos infelices inocentes despótica­
mente privados, poruña parte de la República, de sus derechos de 
libertad y de igualdad j ele manera que por decirlo asi., no les 
quedaba mas que la facultad de respirar el mismo ayre, que sus Con­
ciudadanos , sin poder ser partícipes con ellos en ninguno de los
beneficios comunes de la Patria : todas estas consideraciones juntas
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á los motivos de humanidad y á las obligacipnes que nos impone 
nuestra Corona , nos han determinado á emplear los medios mas efi­
caces para remediar tan enormes abusos , mayormente quando las 
vías de moderación y aun las amenazas no pudieron producir efec­
to alguno.

Es verdad que en este intermedio habíamos hecho entrar parte 
de nuestras Tropas en el territorio de la República; ¿pero quién 
de entre los Polacos ignora que estas Tropas no han pisado sus fron­
teras hasta el punto en que así lo requerían el mas inminente peli­
gro , la próxima calamidad de-una guerra civil , y quando los 
sidentesy no pudiendo esperar mejor suerte , se vieron al fin preci­
sados á unirse por los vínculos de una Confederación l

Jamás se ha formado Confederación en Polonia , que no haya 
-sumergido á la República en un abismo de desorden y confusión; 
y la de los Desidentes debia producir naturalmente el mismo efeéto. 
Los Católicos , superiores en numero , hubieran podido recurrir á 
la fuerza para desbaratar esta unión, encendiendo una guerra civil, 
que tal vez se habría terminado con la total destrucción del Cuer­
po entero de la República, loque por lo regular es consiguiente al 
furor de la desesperación por una parte, y al falso zelo de la supers­
tición por otra.

Con la presencia de nuestras Tropas se ha libertado la Polonia 
de este peligro , y aellas se las ha debido últimamente la pacífica reu- 
nion de los partidos opuestos en Confederación general , y la extirpa­
ción de muchos abusos que abrigaba en su seno la República. Algún 
tiempo después , baxo los auspicios de la nueya Confederación , que 
por una solemne Embaxada enviada a nuestra Corte , nos empeño a 
prestarla socorro, y a interponer nuestra garantía para arreglar los 
negocios interiores de la República , animados los Estados del ver­
dadero espíritu del bien publico , acorciaion rouenas leyes tan útiles 
como necesarias, y al mismo tiempo restablecieron á los Desiaentes en 
todos sus derechos y prerogativas.

Hechos estos reglamentos , y. habiendo cesado' la confusión que 
habíamos intentado remediar, ya naoian nuestras T ropas tenido or­
den de restituirse k Rusia , á cuyo efedlo se habían puesto en marcha 
muchos Destacamentos , quando repentinamente fueron detenidas por 
los movimientos sediciosos de algunos Nobles de Podcha cerca de 
las fronteras de la Puerta Otomana, los quales , seducidos por las as­
tucias y malignas insinuaciones de los envidiosos de nuestra gloria,



y del suceso de nuestras operaciones , se atrevieron no solamente á 
sublevarse contra las Leyes recientemente establecidas y contra la 
autoridad legislativa de su propia Pátria , si no á publicar que nues­
tro Imperio era su enemigo mas declarado , á acometer de mano ar­
mada á nuestras Tropas cerca de Winitza, y otros parages , y aun á 
excitar con papeles indecorosos á que se sublevasen nuestros propios 
Vasallos.

Queriendo la Regencia de la República detener los progresos del 
mal, en quanto estaba en sus facultades, recurrió á nuestra amis­
tad y garantía desde el principio de estas turbaciones, solicitando 
por escrito que mantubiesemos nuestras Tropas en Polonia hasta que 
se apaciguasen las disensiones y se restableciese enteramente la 
tranquilidad general. No tubimos por conveniente negarnos á esta 
demanda de la Regencia, atendiendo á los empeños del nuevo Tra­
tado hecho con la República , y á la precisión en que nos hallába­
mos de asegurar las fronteras de nuestro Imperio , mantener su dig­
nidad insultada por los sediciosos y mirar por nuestra propia 
gloria.

No fue difícil á nuestras Tropas desbaratar desde luego los pri­
meros Esquadrones de los Rebeldes , que fueron batidos por todas 
partes; pero la preocupación contagiosa de la pretendida defensa déla 
Religión Católica , aunque conservada en toda su integridad por las 
nuevas leyes de la República , se estendió mas y mas entre la pe­
queña Nobleza de todos los Cantones, con tal rapidez , que al fin 
nuestras Tropas regladas no pudieron contener á los amotinados, ni 
acudir á todas partes como era necesario. No obstante , después de 
la toma de Cracovia , restablecida la calma en Litbuania , y purgada 
la Podolia , nos habíamos lisongeado que no tardásen en desvane­
cerse las turbaciones que aún agitaban á la Pelonía , y que enton­
ces podríamos sin riesgo hacer retirar á Rusia nuestras Tropas , bien 
asegurada por la rectitud de nuestras intenciones y procedimientos, 
que las demás Potencias vecinas de la República, y la Puerta Otomana 
no querrían aprovecharse de unos instantes tan calamitosos.

El tiempo y las circunstancias nos hicieron creer prontamente 
que habíamos tenido razón en confiarnos de la Puerta. Efectivamente 
había mirado largo tiempo con indiferencia todas nuestras operacio­
nes en Polonia, bien persuadida sin duda á que tenían por objeto sus 
propios intereses tan bien como los nuestros ; y tal vez no se hubie­
ra apartado jamás de esta conduéla sabia y prudente hasta la total
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cesación de las turbaciones de Polonia , si por una parte los que ha­
bían intentado derrivar Jos fundamentos de nuestra mutua paz con Ja 
Puerta , no hubiesen conseguido por toda especie de astucias y ca­
lumnias irritar al Pueblo Turco 5 y si por Ja otra los Sediciosos de 
Polonia , refugiados al territorio de Ja Puerta, no hubiesen hallad© 
medio de seducir al Gran Señor con la vana promesa de sujetarse k 
su dominio con toda la Podolia y Ja Ucrania Polaca , baxo Jas 
mismas condiciones que Jo están los Principados de ¥/alaquia y Mol­
davia,

£1 orgullo natural no permitió á la Puerta desperdiciar una pro­
posición de esta naturaleza por ilusoria que fuese * y apoyándose en 
la Ley de Maboma , que permite despojar generalmente á todos los 
Cbristianos, no dudó prevalerse de estas promesas sin respeto al­
guno á Ja justicia y á la equidad. No obstante , bien conoció Ja 
Puerta que para executar sus proyectos á expensas de la República 
de Polonia , y para disimular todos sus pasos necesitaba presentar 
al Publico un velo y un pretexto aparente. Según la con ludia que 
ha tenido hasta ahora, no hay duda en que ha querido buscar este 
pretexto declarándonos la guerra. Efectivamente , que otro motivo 
pudo obligarla á romper sin causa , y sin que la hubiésemos dado 
el menor asunto de quexa , el sagrado vinculo de la paz perpetua? 
La Puerta acaba de hacer la señal de esta guerra , arrestando al 
Sr. Ohrcskoiv , nuestro Consegero privado y Ministro Residente en 
Qomtantinopla, y haciéndole aprisionar con toda su familia, contra 
el derecho sagrado de las Naciones que los Pueblos mas bárbaros 
acostumbran respetar en Ja paz y en la guerra, y que el mismo Go­
bierno Turco no ha osado violar en la persona de nuestro Residente 
Wiscbniakow en tiempo de la ultima guerra entre los dos Imperios, 
sin embargo de que ya habían comenzado las hostilidades por nues­
tra pane.

Es menester confessar, que la Puerta se ha quitado la máscara 
con demasiada celeridad. Hasta el día de la prisión de nuestro .Mi­
nistro nos había dado incesantes seguridades de su amistad y de su 
amor á la paz , sin duda para engañarnos y tomarse el tiempo 
necesario á las prevenciones. Al principio no hizo rnas que dár aco­
gida á los Sediciosos de Podolia^ perseguidos por nuestras Tropas, 
y persuadida á que nuestras pacíficas disposiciones con ella serían 
inalterables , y á que nuestras Tropas jamás se atreverían á in­
sultar estas mismas fronteras, permitió bien presto á los Sedicio­
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sos hacer incursiones en Polonia , y aun atacar á nuestras Tropas, 
con Ja idea de provocarlas de un modo , ó de otro á entrar en su 
territorio , y valerse después de este pretexto para romper abierta­
mente con nosotros como lo deseaba- Viendo en fin que todos es^ 
tos artificios no producían efeélo alguno en la conduéla que ha­
bíamos hecho observar, tomó el partido de valerse de un suceso 
que nos era absolutamente estrado * esto es , imputarnos el saqueo , 
que una quadrilla de ladrones había executado en BaltaPueblo 
Tártaro, perteneciente al Kan de Crimea, sin considerar que á la pri­
mera noticia de esta violencia , y aun antes que nos hubiesen lle­
gado quexas de los Turcos , habíamos dado orden al Comandante de 
nuestras Tropas de perseguir á estos ladrones , y castigar á los que 
fuesen de los Cosacos Zaporowsfci , los quales efectivamente , a la vis­
ta del lugar debastado,, sufrieron las penas proporcionadas a su 
delito.

Asi es que el saqueo de Balta executado por ladrones que la 
Puerta , de proposito deliberado , confunde con nuestras Tropas , se 
ha unido al pretesto de la libertad Polaca acusándonos de que Ja 
ponemos embarazos : mientras que efectivamente la codicia de esta 
Potencia pérfida, y siempre enemiga del nombre Christiana , la de­
terminaron al fin á romper la Paz y á declarar la Guerra 4 nues­
tro Imperio con la pública exposición del Estandarte de Maboma y 
por las ordenes dadas á sus Tropas de marchar ácia nuestras fron­
teras*

Esperábamos tanto menos un paso tan injusto y ofensivo de su 
parte , quanto desde nuestra exaltación al Trono , habíamos toma­
do la firme resolución de mantener inviolablemente buena corres­
pondencia, la paz: y la tranquilidad con todos nuestros vecinos , ob­
servando el tenor de los recíprocos Tratados , y hablamos tenido 
un particular cuidado no solo de mantener y executar en toda su es- 
tensíon los que subsistían entre Nos y la 'Puerta Otomana y sino de 
evitar todo motivo de queja y desconfianza entre las dos Coro­
nas*

Bien sabido es que por la misma razón y en diferentes cir­
cunstancias en que podíamos formar verdaderos agravios contra la 
Puerta , siempre hemos preferido entregarnos á ella misma- y á su 
justicia , y que nos hemos contentado coa la satisfacción que eti 
estas ocasiones ha querido darnos.

Pero pues que nada hemos podido sacar de toda nuestra. mo~



Aeración y nuestro amor á la paz : pues que el implacable ene" 
migo del nombre Cbristiano , ha violado con ,un encono tan feroz 
el sagrado vinculo de la paz perpetua, insultando temerariamente 
la dignidad de nuestra Corona por Ja violenta prisión de nuestra 
Ministro , nos queda delante de Dios , del Publico y en Nos mis­
ma aquel íntimo y sincero convencimiento de que bien lejos de 
haber dado á la Vuerta el menor motivo de desavenencia , an­
tes al contrario nos hemos valido en tiempo con mutua condes­
cendencia de todos los medros posibles y convenientes para evi­
tarla , y para conservar inviolablemente la paz y aquella preciosa 
tranquilidad que miramos como el fundamento de toda felicidad en­
tre los hombres.

Asi , pues, no pudiendo ser responsable de las consecuencias 
de una guerra en que nuestro Imperio se ve injustamente empeñado, 
ponemos toda nuestra confianza en la justicia del Todo-Poderoso , 
que después de haber dado á la Rusia las mas señaladas pruebas de 
su protección , se dignará en la ocasión presente bendecir y coronar 
de un suceso afortunado las armas que justamente tomamos en de­
fensa de la Santa Iglesia y de' nuestra amada Patria, humillar el 
orgullo e insolencia de un Enemigo que ha atropellado la santidad 
de los juramentos , y darnos una paz pronta , útil, y gloriosa.

También tenemos la mayor confianza en el zelo y verdadero pa­
triotismo de nuestros fieles Vasallos , y esperámos que en una ocasión 
tan urgente no dexarán de juntarse á Nos con espíritu y *de corazón 
para dirigir al Rey de los Reyes sus fervorosas oraciones, á fin de 
que se digne asistir con su gracia y gobernar por sí mismo á los 
defensores de la Patria. Esperámos finalmente que cada uno de nues­
tros Vasallos , según su grado , situación y facultades , estará pron­
to á contribuir con todo su poder á quamo sea necesario para multi­
plicar nuestras fuerzas, y aumentar los medios de nuestra defensa. 
Igualmente nos prometemos del valor é intrepidez de nuestras Tre­
pas , acostumbradas á vtn:er , que en esta nueva y justa guerra con­
tra un Enemigo perjuro,y contra -el adversario del nombre Cbri:tiuno, 
añadirán á la gloria que yá se han adquirido , nuevas hazañi^s y 
nuevos triunfos.

Dado .en S. Betersburgo á r8 de Noviembre, ( antiguo estilo ) 
de 1768.

(Firmado ) Cathalina.


